
¿Porqué me preguntas ,si soy de África, si soy de América, si soy de 
Asia, si soy de Europa?  

ÁBREME HERMANO 

¿Porqué me preguntas sobre la longitud de ni¡ nariz, el grosor de mis 
labios, el color de mi piel y el nombre de mis dioses?  

ÁBREME HERMANO 

No soy negro, no soy rojo, no soy amarillo, no soy blanco, sino “un 
hombre” 

ÁBREME HERMANO 

Ábreme tu puerta, ábreme tu corazón, pues soy un hombre, el hombre 
de todos los tiempos, el hombre de todos los cielos.  

El hombre que se te parece 
 

Canto: Padre Nuestro 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Canto: Nada te turbe 
 
Introducción... 
 
Silencio... 
 
Lev.19,33‐34 
“Si un extranjero 
se establece en 
vuestra tierra, en 
medio de voso-
tros, no lo mo-
lestaréis; será 
para vosotros 
como un compa-
triota más, y lo 
amarás como a 
ti mismo, pues 
también voso-
tros fuisteis ex-
tranjeros en 
Egipto: yo, el 
Señor, vuestro 
Dios.” 
 
Ex.23,9 
“No explotarás al emigrante, porque vosotros conocéis 
la vida del emigrante, pues lo fuisteis en Egipto.” 
 
Dt.10,19 
“Amad también vosotros al emigrante, ya que emigran-
tes fuisteis en Egipto.” 
 
Silencio  

CON LOS INMIGRANTESCON LOS INMIGRANTES  



Canto: El Señor es mi pastor 
 
Dt.24,17‐22 
“No violes el derecho del 
emigrante, ni el del 
huérfano, ni tomes en 
prenda los vestidos de 
la viuda. Recuerda que 
fuiste esclavo en Egipto 
y que el Señor, tu Dios, 
te dio la libertad. Por 
eso te ordeno que cum-
plas esta ley. Cuando 
hagas la recolección en 
tu campo, si olvidas en 
él una gavilla, no vuel-
vas a buscarla. Déjala para el emigrante, el huérfano y la 
viuda, para que el Señor, tu Dios, te bendiga en todas tus 
empresas. Cuando sacudas tus olivos, no vuelvas al rebusco 
de aceitunas; déjalas para el emigrante, el huérfano o la 
viuda. Cuando vendimies tu viña, no vuelvas a la rebusca; 
déjalo para el emigrante, el huérfano y la viuda. Acuérdate 
que fuiste esclavo en Egipto. Por eso te ordeno que cumplas 
esta ley. 
 
Silencio 
 

Canto: Renuévame 
 
Llamaron a mi puerta 
Estando tranquilamente descansando en mi confortable casa después 

de un duro día de trabajo, llamó a mi puerta un inmigrante pidien‐
do ayuda, pero le dije lo que muchas veces se dice: 

‐¡Largo de aquí; no me molestes! Aquí no hay sitio para ti. Que te den 
de comer en tu país. 

Más tarde llamó a mi puerta un mendigo pidiendo ayuda, pero le dije 
lo que muchas veces se dice: 

‐¡Largo de aquí; no me molestes! Trabaja para ganarte el pan, como 
hacemos todos y no vivas del cuento. 

Luego llamaron a mi puerta un drogadicto y un alcohólico, pero les 
dije lo que muchas veces se dice: 

‐¡Largo de aquí; no me molestes! Si estáis así es porque vosotros lo 
habéis querido. ¡Allá vosotros! 

Poco tiempo después llamó a mi puerta un parado pidiendo ayuda, 
pero le dije lo que muchas veces se dice: 

‐¡Largo de aquí; no me molestes! Si no trabajas es porque no quieres. 

Finalmente llamó a mi puerta la injusticia, y entró arrolladoramente 
en mi casa sin yo quererlo dejándome sin trabajo, sin dinero, sin 
casa y sin amigos. Desesperado fui llamando de puerta en puerta 
pidiendo ayuda, pero siempre recibí la misma respuesta: 

¡Largo de aquí no me molestes! 

Me vi obligado a marchar de mi tierra, y fui vagando de un sitio a otro 
recibiendo siempre la misma respuesta: ¡Largo de aquí; no me 
molestes! 

Descubrí lo hostil que puede llegar a ser el mundo 
cuando se es un pobre excluido..., alguien que 
ya no cuenta para nadie. Refugiado en el alco‐
hol, lloré amargamente tirado en un rincón de 
la calle, y allí quedé dormido sobre unos carto‐
nes. AI despertar, para sorpresa mía, me en‐
contré de nuevo bajo el techo de mi confortable casa, acostado 
sobre mi cama y con mi pijama de siempre, teniendo todo lo que 
creía haber perdido desde que entró la injusticia en mi casa. ¿Qué 
había ocurrido? Después de serenarme un poco y recapacitar, me 
di cuenta de que todo resultó ser una terrible pesadilla, tan real 
como la vida misma. 

De pronto llamó a mi puerta un hambriento pidiendo ayuda, y sin 
dudarlo, abrí mi puerta para que aquel hombre se sentara a mi 
mesa y comiera conmigo. Desde ese día decidí no seguir siendo 
culpable con mi indiferencia, y mi puerta quedó siempre abierta 
para poder hacer justicia a mis hermanos. 

 
Oraciones espontáneas y experiencias ... 
 
Oración: ÁBREME HERMANO 

He llamado a tu puerta, he llamado a tu corazón para tener una 
buena cama, para tener un buen fuego ¿Porqué me rechazas?  

ÁBREME HERMANO  


